
Este mes se trata de la humildad, poner a los demás primero renunciando a lo que crees que mereces. 
¿Qué crees que mereces?  Tal  vez .  .  .   Ganar  •  Sa l i r te  con la  tuya •  Ser  e l  número uno

La humildad es todo lo contrario. La humildad no se trata de ti, se trata de las personas que te rodean. Eso 
significa que debes prestar atención cuando estés impaciente con los demás o  o te abras camino para pasar 
empujando. Porque amar con humildad significa poner a los demás primero. ¿Qué pasaría si hicieras una nueva 
lista y consideraras lo que otros merecen? Completa los espacios en blanco a continuación mientras piensas en 
poner a los demás primero. El primero se ha completado para darte un ejemplo. 

Mi hermano merece pac ienc ia ,  aunque me esté volv iendo loco. 
Mi hermana merece _______________________________________________.
Mi maestra merece _____________________________________________.
Mi amigo merece _______________________________________________.
Mi mamá/papá merece ___________________________________________.

Echa un vistazo a tus respuestas anteriores. Pídele a Dios que te ayude a pensar en lo que los demás 
merecen para que puedas ponerlos primero esta semana.
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El  vers ícu lo  de hoy deja  muy c laro lo  que Dios  espera de quienes lo 
s iguen.  Y no está  d ic iendo que espera que seamos perfectos . 

Lo que Dios quiere para nosotros, lo que espera de nosotros, es muy simple. Estamos llamados a actuar 
con justicia, a tratar a los demás de manera justa. Amar la misericordia, elegir la bondad siempre. Y vivir 
humildemente. Dios quiere que te esfuerces para poner a los demás primero. Quiere que prestes atención a las 
personas que te rodean y veas cómo puedes ayudar. Quiere que elijas pensar en lo que otra persona necesita 
antes de que pienses en lo que tú necesitas. ¿Qué espera Él? Humildad.

Piensa en tu día. ¿Hubo algún momento en que alguien más te puso primero? ¿Cómo te hizo sentir eso? ¿Hubo 
algún momento en el que elegiste poner a alguien primero? ¿Qué sucedió?

Hoy dale gracias a Dios por su amor por ti y pídele que te ayude a “caminar humildemente” a su vista mientras 
eliges poner a los demás primero.
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¿Alguna vez has logrado algo que te haga sentir orgulloso? Tal vez fi nalmente obtuviste todas
las A en tu boleta de califi caciones. Tal vez hiciste esa doble pirueta o hiciste un tiro libre con un 
gran impulso. 

Cuando logramos cosas, nos sentimos bien. Pero el orgullo defi nitivamente tiene una desventaja. 
Cuando empezamos a pensar que nuestros logros dependen de nosotros, y nos negamos a darle 
crédito a Dios o a reconocerlo, es cuando nos metemos en problemas. Por eso es importante que 
"seamos razonables" a la hora de pensar en nosotros mismos. Cuando das un paso atrás y recuerdas 
que Dios es el que hace todo posible, no dejas que el orgullo se interponga en el camino. 

Piensa en la  ú l t ima gran cosa que hayas  hecho y  que te  h izo sent i r  orgul loso. 
¿Te jactaste de eso? ¿Se lo  contaste a  todos? ¿Le d iste  crédito a  Dios? 

Esta semana, practica "ser razonable". Cada vez que logres algo y te encuentres empezando a 
enorgullecerte, inclina la cabeza y dale el crédito a Dios.
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Cuando sa l i s te  de la  cama esta  mañana,  ¿qué fue lo  pr imero que 
h ic iste  después de bostezar  y  est i rarte? ¿Te vest iste? 

¿Y si cada vez que te vistes, durante toda una semana, pensaras en vestirte con humildad? Detente 
un segundo y pídele a Dios que te ayude a vestirte con bondad y a caminar con amabilidad y 
paciencia.

Una razón por la que la oración es muy importante es porque nos recuerda que Dios está con 
nosotros. Cuando le pidamos a Dios que nos ayude a vivir como Él quiere que vivamos, lo hará. Eres 
profundamente amado por el Dios de toda la creación. Así que cuando te vistas esta semana, pídele 
a Dios que te ayude a caminar con humildad y a poner a los demás primero.
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